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CLASE Nº  33.20                                              DECIDIÉNDONOS A AMAR AL SEÑOR                 Marcos 12:30
Del 10.08 al 16.08
Introducción:
Si nos detenemos un minuto para pensar en silencio. ¿Qué pensamientos llegaron a nuestra mente? ¿Problemas, lo que nos preocupa, algo que tenemos pendiente? ¿otra cosa? ¿Alguno pensó en Dios? ¿Fueron pensamientos buenos o malos? Decidirnos a amar a Dios con toda la mente tiene que ver con dejarle gobernar “esos” pensamientos que la llenan a toda hora.
1. Tenemos que dirigir nuestro pensamiento “deliberadamente” hacia Dios:  Fil 4:8

¿Saben que existe la “gimnasia mental”? Hay ejercicios para poner en funcionamiento las dos partes distintas del cerebro (los dos hemisferios) y hacerlo mejorar o conservarse sano.

Así también tenemos “ejercicios espirituales” para gobernar nuestro pensamiento y acercarlo más a Dios.

a. Enfoquemos nuestra mente en todo lo verdadero:

Según el diccionario “verdadero” es todo lo que contiene verdad, que es real, auténtico y sincero. El Señor es realmente confiable, veraz y sincero. Si ponemos nuestra confianza y llevamos nuestro pensamiento hacia El vamos a vivir más confiados, ya que El no nos defrauda. La Biblia es confiable y verdadera. Comencemos a llevar nuestro pensamiento hacia Dios cada vez que lo que nos rodea nos inquieta o nos defrauda.

b. Llevemos nuestro pensamiento a todo lo “honesto”:

La “honestidad” es una cualidad humana que lleva a  la coherencia, sinceridad y a vivir con valores. Si nosotros marcamos la diferencia, podemos conservar nuestra mente limpia en un mundo lleno de corrupción y falsedad.

Dios es honesto, El no nos va a querer engañar!!! Pensemos en El y aprendamos de El.

c. Pensemos en todo lo que es justo y puro:

Jesús es nuestra justicia. Es quien nos conserva “puros” delante de Dios, aun cuando seamos pecadores. Es bueno meditar en esta realidad más seguido. Muchas veces juzgamos a los demás con dureza (y hasta criticamos) porque nos olvidamos de todo lo que hizo Dios por nosotros.  

d. Pensemos en lo que es amable, lo que tiene virtudes y es digno de alabanza: 

Llenemos la mente de lo bueno y no permitamos a lo malo ocupar lugar. Es como ya vimos: si dejamos entrar a nuestra mente imágenes dañinas, se nos van a grabar. Y si dejamos a nuestro cerebro “anidar” pensamientos negativos, pecado o cosas que no tienen nada de bueno (pensamientos inútiles), ahí se van a quedar. 

El resultado de controlar lo que pensamos está en el versículo 9: Dios nos va a llenar la mente de Su paz!!!

2. Si queremos guardarnos del pecado, tenemos que vigilar nuestros pensamientos: Santiago 1:13-15

Este es el camino más seguro para caer: llega algo que nos “tienta” (nos gusta, nos atrae, nos llama la atención).

Si le damos lugar en nuestro pensamiento (lo volvemos a traer a la mente y lo “hacemos crecer”) vamos rumbo a caer en la trampa del diablo. 

Como resultado: pecamos primero con el pensamiento y después pasamos a la acción. 

Cuánto menos doloroso es detener esta “bola de nieve” antes de que nos aplaste!!!

Vemos en la Palabra:

a. Un rey que cayó en la tentación por tener la mente en otra cosa:

El conocido rey David, en el momento en que tendría que haber estado  pensando en la guerra (2ºS.11:1), se aburría y pensaba en “nada” mientras paseaba por su terraza   (2ºS.11:2). Ahí nos dice la Palabra que VE a Betsabé, LA DESEA en su pensamiento y luego CONCRETA EL PECADO con su acción (2º S.11:4).

¿Podría haber detenido sus pensamientos? SI.  Y como para tapar un pecado a veces hace falta otro peor, luego manda matar al marido (2ºS.11:15-17).

b. Un profeta que se hundió en la tentación por permitirse pensamientos de enojo y egoísmo: Jonas 1:1-3, 17

La historia de Jonás es bien conocida. Dios le da un mensaje, él lo analiza, no le gusta que Dios quiera perdonar a los de Nínive y decide escapar (Jonás 3:10 y 4:1-2). ¿Qué lo habrá motivado? El rencor, la falta de perdón, una “falsa justicia”. Todo esto hizo que sus pensamientos lo llevaran a actuar en contra del plan perfecto de Dios y de su mano amorosa con todos.

CONCLUSION:

Podemos decirle al Señor como el salmista: En ti, Señor, confío firmemente; examíname, ¡ponme a prueba!,

¡pon a prueba mis pensamientos  y mis sentimientos más profundos!Sal.26:1,2

Amemos al Señor también con toda nuestra mente. Dejemos que El sea el dueño de nuestros pensamientos y entreguemos a Él el control de nuestras tendencias humanas y carnales con las que todavía luchamos!!!


